Hojas de Otoño

RECITAL DE GERMÁN ZULUAGA URIBE
En otoño los árboles sus hojas

dejan caer al suelo agradecidos,

y parecen los campos florecidos

con alfombras cafés, verdes y rojas.

Alma mía: después de las congojas

y de los sufrimientos padecidos,

pero también después de los vividos

disfrutes, de estos versos te despojas.

Las hojas se nutrieron de los suelos

y a los suelos regresan compasivas

para pagar con ellas sus desvelos.

Hoy mis canciones como siemprevivas

entrego, y que compartan mis anhelos, 

almas, como la mía, sensitivas.

PROPÓSITO




Germán Zuluaga Uribe
Si alguna vez sufrí mal trato
y he conocido del dolor,

no quiero ser un hombre ingrato

reconcomido de rencor;

porque he tenido suficiente

de dichas, dones y dulzor;

no puedo ser indiferente,

de he pagarlos con amor.

ELLOS



Germán Zuluaga Uribe
Son unos pocos pero yo los quiero

con un afecto que ennoblece mi alma

y son en la tormenta y en la calma

el refugio seguro que prefiero.

Un tesoro valioso considero

su tranquila amistad y por la palma

de su mano tendida, se me encalma

la voz y el corazón de compañero.

Su consejo oportuno y el aliento

que me infunden en horas de amargura

son mi mejor bebida y alimento.

Puedo poner los cielos por testigos

de que asoma a mis ojos la ternura

cuando a solas recuerdo a mis amigos.

MONUMENTAL



Germán Zuluaga Uribe
Del suelo emerge gris como una losa

de las entrañas de la cordillera,

tallada por el tiempo y mensajera

de telúrica fuerza poderosa.

Allá arriba en el aire casi roza

la aguja de su cúpula cimera

los elementos de la estratosfera

en las alturas que una nube emboza.

La audacia varonil de los abuelos,

para esculpir los símbolos raciales,

la erigió con esfuerzo en estos suelos.

Y con sus arcos góticos triunfales,

imponente se empina hacia los cielos

la hermosa catedral de Manizales.

GOLAZO



Germán Zuluaga Uribe
Un balón blanquinegro por el azul del cielo

perezoso se cansa de subir, y en la altura,

mientras todos lo miran ansiosos, con premura

vuela vertiginoso para llegar al suelo.

Antes de que se estrelle, con su revuelto pelo

dos cabezas se yerguen y un defensor procura

rechazarlo y que vuelva de nuevo  a la verdura,

o que siga cruzando tras reducir su vuelo.

Entre cuerpos y piernas inquieto zigzaguea,

hasta que un delantero goloso lo patea,

completando la danza de ballet del futból.

Se retuerce el arquero con inútil porfía

y resuena al unísono un rugir de jauría

que estremece el estadio con un grito de Gol.

EJEMPLOS



Germán Zuluaga Uribe
Están llenos los libros de la historia

de las gloriolas de unos personajes

cuyas acciones crueles y salvajes

han girado la rueda de la noria.

No alcanza mi oración propiciatoria

por esos que se mueven en carruajes,

a quienes les endilgo sin ambages

mi compasiva voz condenatoria.

Los desprecio, me asustan, los rechazo,

porque  veo, siguiéndoles la pista,

que su huella es la huella de un hachazo.

Yo solamente fijaré la vista

en los ejemplos del valor que abrazo:

el filósofo, el santo y el artista.

MI PERRO Y MI PENA



Germán Zuluaga Uribe
Era oscura la noche y en el cielo ninguna

estrella aparecía para alumbrar mi pena;

en medio del silencio y de la calma ajena,

yo intentaba librarme de esa pena importuna.

Mi fiel perro sentado al pie mío, con una

fidelidad que siempre me dejó el alma llena

de un sentimiento dulce, con actitud serena

me acompañaba entonces en mi mala fortuna.

Mas como de mi pecho se escapara un gemido

por un amor truncado que ya apenas sí nombro,

mirándome a los ojos, con lastimero aullido,

el perro compañero –todavía me asombro-,

me hizo sentir tal como si un amigo querido

me pusiera la mano solidaria en el hombro.

PARA JUGAR CON EL HIJO



Germán Zuluaga Uribe
Coges el trompo y a enredar la pita

despacio, con cuidado, y con la mano

lánzalo así para que baile ufano
con la velocidad que necesita.

Lo arrojas en un suelo que permita

al herrón deslizarse soberano

y si te acercas a escuchar temprano,

sentirás que rezonga, casi grita.

Míralo hacer figuras circulares

como barquilla que al surcar los mares

vuela feliz sobre las bravas olas.

Y ya al final, rendido de fatiga,

es un borracho al que el licor hostiga

y esta tendido dormitando a solas.

ACTO DE FE


Germán Zuluaga Uribe
Yo también tuve como Judas
en el camino de la vida,

un ir a ciegas entre dudas

y con la luz casi extinguida.

Pero fue apenas episodio

que no dejo mi ser marchito,

ni envenenada por el odio

mi sed constante de infinito.

Aunque no alcancen las razones

ante el problema agudo y serio

a resolver las ecuaciones

ni los enigmas del misterio,

algo mas hondo me repite

que en el concierto de los mundos

yo seré huésped de un convite

de dones plenos y jocundos.

Siento piedad por los cantores

que con la voz desencajada

dicen que en tierra de dolores

todo termina en polvo y nada.

O que en el hombre la conciencia

es un capricho y un fastidio

que por horror o indiferencia

solo se alivia en el suicidio.

Pues si es efímera la vida

y se marchita cual las rosas,

la fe me dice agradecida

que son crisálidas las fosas.

Así al poner en la balanza

juntas las dichas y las penas,

el corazón con su esperanza

inclina el fiel hacia las buenas.

A mi, Jesús de Galilea,

con dulce voz y dura muerte,

me aseguro que en la pelea

triunfa el amor porque es mas fuerte.

Venid a mí, dijo el Rabino,

los trabajados de dolores,

entonces yo bebí su vino

y tuvo mi alma resplandores.

TEILHARDIANA



Germán Zuluaga Uribe
En este cuerpo de materia viva

se hizo la luz por voluntad divina,

alumbro la conciencia y se ilumina

el cósmico proceso que la activa.

Fue en el principio el Alfa primigenio;

después la evolución siguió el camino

en aparente azar pero con tino

ascendiendo milenio tras milenio.

Primero la materia, que la vida

prepara y a rellanos diferentes

la eleva por amor a sorprendentes

complejidades de conciencia ardida.

La aparición del hombre es el momento

en que la reflexión será la guía,

azarosa también por la porfía
de completar el sinigual portento.

En el lento proceso de la historia

surgen los que la empujan con sus luces,

los que han llevado dolorosas cruces

hasta alcanzar la verdadera gloria.

Y con la luz que la esperanza entrega,

en medio de fulgores adorables,

a unas distancias inconmensurables

el resplandor se ve del punto Omega.

PRISIONERO DEL TIEMPO




Germán Zuluaga Uribe
El tiempo impredecible del futuro

no sé si llegara, y el del pasado

como agua entre los dedos se ha fugado,

y el presente en que vivo es inseguro.

Cuando yo pueda derribar el muro

de la prisión del tiempo malhadado,

podre decir al fin que he conquistado

el reino del amor estable y puro.

Alma mía que vives prisionera

del efímero mundo de las cosas,

no olvides nunca tu actitud viajera

ni las sabias lecciones de las rosas;

suspira por la patria que te espera,

mientras no estés allí tu no reposas.
ELECCION Y SUPLICA



Germán Zuluaga Uribe
Hice la opción: Yo creo que la vida

es un momento más de la existencia;

creo que por doquier la gran presencia

latente esta, a los ojos escondida.

Pido a la ineluctable y presentida

que se acerque con pasos de indulgencia

para lograr acrecentar la ciencia

verdadera –por pocos adquirida-

que la frontera traspasar permite

de este peregrinar a la futura

mansión que la mudanza ya no admite.

Quiero poder clamar sin impostura:

Llévame, muerte, al celestial convite

cuando veas que mi alma esta madura.

PLENITUD



Germán Zuluaga Uribe


Disoluta terrestris hujus incolatus domo



eternae in coelis habitatio comparatur.





(Oficio de Difuntos)
Un día llevaran al cementerio

mi cadáver; y mi alma convencida

acatara las leyes de la vida

que fue tiempo de prueba y cautiverio.

Cruzare los umbrales del misterio

y será la esperanza una cumplida

realidad: la promesa proferida

triunfara de la muerte y de su imperio.

Tanta ansiedad y anhelo de infinito

no pueden ser un sueño equivocado,

ni gratuita ficción, ni vano grito.

Mi espíritu hallara lo que ha buscado

y clamara mi corazón contrito:

Acógeme, Señor, porque te he amado.

COPLAS



Germán Zuluaga Uribe
Siempre anduve por caminos

diferentes y apartados,

me embriagaron otros vinos

más antiguos y añejados.

No me seduce el oficio

de raro o innovador,

yo con mis versos propicio

la fe del continuador.

Canto lo que hace a mi pecho

levantarse y suspirar,

sin preguntar si esta hecho

lo mismo en otro cantar.

Yo les pongo a mis canciones

vestido tradicional,

sin lujos ni pretensiones

ni clavel en el ojal.

No da mi temperamento

para burlas ni desplantes

y digo lo que yo siento

usando los versos de antes.

No quiero por auditorio

a necios o sabidillos,

mejor que mi repertorio

lo compartan los sencillos.

Yo también se que el motivo

para cantar es el mismo:

Asombrarse de estar vivo

y presentir el abismo.

*****

La ilusión que tenia

se quedo trunca.

¡Que pronto el todavía

se volvió nunca!

ADVERTENCIA




Germán Zuluaga Uribe
Conviene aprender primero

y desandar el camino

para ver de dónde vino

lo que no fue pasajero,

y sentirse compañero

de quienes vivieron antes

para evitar los desplantes

ingenuos de aquel que ignora

que el arte no empieza ahora:

tiene raíces distantes.

TRADUCCIONES



Simonides de Ceos




Traducción del griego: Germán Zuluaga Uribe
De los sacrificados en Termopilas
gloriosa suerte y su destino hermoso,

altar su tumba y el lamento elogio,

y en vez de duelo los rodea la fama.

No podrá el moho ni el domante tiempo

oscurecer la funeral mortaja.

La protección de estos varones nobles

de gloria familiar cubrió a la Helade.

Atestigua Leonidas, rey de Esparta

que una gran disciplina de coraje

dejo y recuerdo de perenne gloria.

Anuncia, oh extranjero, a los Lacedemonios

que aquí permanecemos, cumpliendo sus mandatos.




Safo de Mitilene




Traducción del griego: Germán Zuluaga Uribe
Me parece que igual a los dioses

es el hombre que al frente se sienta

y que absorto a tu lado te escucha

mientras hablas con cándido acento

y sonríes con placido encanto.

Esto a mí el corazón en el pecho

me arrebata y apenas te miro

ya no puedo decir ni palabra.

Se me traba al momento la lengua,

sutil fuego me corre de pronto

por la piel, nada ven ya mis ojos

y parecen zumbar mis oídos,

sudor frio me invade y entera

me estremezco cual pálida hierba

infeliz permanezco y apenas

de la muerte distante parezco.

Pero, Agalida, todo soporto.

O D A 



Horatius (Lib. II, 3)




Traducción del latín: Germán Zuluaga Uribe
Recuerda que en las arduas circunstancias

hay que guardar ecuánime la mente,

y en las buenas frenar el insolente

regocijo, no olvides, mortal Delio.

O si vivieres triste todo el tiempo,

o reclinado en apartado césped 

en días de fiesta bebiendo un Falerno

de añeja alcurnia que feliz te hiciere;

Do el olmo blanco y el enorme pino

gustan unir su sombra hospitalaria

y en el sinuoso manantial procura

precipitarse la fugante linfa.

Vinos, perfumes, de la amena rosa

las breves flores manda aquí traer;

mientras las cosas y la edad permitan

y de las Parcas hilos de tejer.

Deja tus bosques, tu mansión, tu villa

que riega el flavo Tiber con sus aguas:

Deja que a las riquezas conseguidas

el heredero les pondrá la mano.

Que seas rico de la estirpe de Inaco,

que seas pobre de la clase baja

sin techo encima, eso no interesa,

del Orco sin piedad serás la víctima.

Todos sufrimos una misma suerte;

tarde o temprano inesperado sino

nos embarca a la muerte en una nave

que ha de llevarnos al eterno exilio.

E L E G I A



Propercio




Traducción del latín: Germán Zuluaga Uribe
El que pinto el amor como un infante,

sea quien fuere, no es verdad que tuvo

admirables las manos como nadie?

Fue el primero en mirar que los amantes

viven ilusos y los grandes bienes

por cuidados pequeños desperdician.

Al dios hizo volar en el humano

pecho, por eso en olas alternadas

somos llevados y las almas nuestras

en un solo lugar no permanecen.

Y con razón esta armada su mano

de encorvadas saetas y de Gnosos

una aljaba le cuelga de su hombro.

Antes de poder verlo nos lacera

y nadie escapa sano de su herida.

Sus flechas y su imagen en mi duran

aunque en verdad sus alas ha perdido,

sale volando pero no del pecho

y en mi sangre la guerra continua.

¿Eres feliz viviendo en mis medulas?

Si pudor tienes lanza a otros tus flechas

y en los intactos clava tu veneno.

No a mi sino a mi sombra tenue hieras.

Quien tus hazañas contara si muero?

Tu gloria leve aumenta aquí mi musa

que de mi niña canta sus cabellos,

sus negros ojos y sus dedos lindos

y sus pies que caminan con blandura.

EN LAS ORILLAS DEL EUFRATES




Opera “Nabuco” G. Verdi



Temistocle Solera




Traducción del italiano: Germán Zuluaga Uribe
Pensamiento, sobre alas doradas

ve a posarte en colinas y oteros

donde tibios aroman ligeros

aires dulces del suelo natal.

Del Jordán las orillas saluda

y las torres de Sion derrumbadas.

Oh mi patria tan bella y perdida!

Oh recuerdo tan caro y fatal!

Arpa de oro de trágicos vates

por que muda del sauce tu pendes?

El recuerdo en el pecho reenciende

que nos habla del tiempo que fue.

A los hados de Sion semejante

un son canta de crudo lamento,

que te inspire el Señor un concento

que virtud a las penas les dé.

Oh, quien llora? De inquietas mujeres

quien levanta al Eterno un lamento?

Oh, surgid angustiados hermanos.

Por mis labios os habla el Señor.

En el turbio futuro presiento...

He aquí rota la antigua cadena.

Caiga ya sobre pérfida arena

del león de Judá su furor.

A posarse en los cráneos y huesos

irán hienas, irán las serpientes:

y entre el polvo elevado del viento

un silencio fatal reinara.

Solo un búho su triste lamento

cantara por la tarde cautiva.

Ni una piedra donde antes la altiva
Babilonia al extraño dirá.

Oh que fuego al anciano lo quema!

Por sus labios nos habla el Señor.

Si, sea rota la indigna cadena.

De Judá ya despierta el valor.

LOS PASTORES




Gabriele D’Annunzio




Traducción del italiano: Germán Zuluaga Uribe
Vamos, Septiembre. Es tiempo de emigrar.

En la tierra de Abruzos mis pastores

dejan cortiles y van hacia el mar:

bajan hasta el Adriático salvaje

que es verde como el pasto de los montes.

Con avidez bebieron de las fuentes

alpestres que sabor de agua nativa

deja en los corazones exiliados

e ilusionan su sed en el camino.

Han cambiado las varas de avellano.

Por la vereda antigua van al llano

como por un herbal rio silente,

siguen las huellas de los viejos padres.

Oh voces de los que primeramente

vieron el tremolar de la marina!

Hoy a lo largo el litoral camina

la grey. El aire fresco no ha cambiado.

Y dora tanto el sol la viva lana

que no se diferencia de la arena.

Gorgoteo y pisar, dulces rumores.

Ah! por qué no estoy yo con mis pastores?

B E A T R I Z 




Dante Alighieri




Traducción del italiano: Germán Zuluaga Uribe
Parece tan gentil y recatada

la amada mia cuando alguien saluda

que toda lengua tiembla y queda muda

y los ojos evitan la mirada.

Ella se va sintiéndose alabada,

benignamente de humildad vestida,

parece de los cielos descendida

por milagro a la tierra y asombrada.

Agradable se muestra al que la mira,

tanto da al corazón una dulzura

que no puede entender quien no la viera:

Parece que en sus labios se moviera

un espíritu lleno de ternura

que al alma va diciéndole: suspira.

MIENTRAS CRECIA




Langston Hughes




Traducción del ingles: Germán Zuluaga Uribe
Hace ya mucho tiempo.

Ya casi he olvidado mi sueño.

Pero allí estaba entonces

delante de mí, 

brillante como un sol

mi sueño.

Y entonces el muro creció,

creció despacio,

despacio,

entre mi sueño y yo.

Creció despacio, despacio,

disminuyendo

ocultando

la luz de mi sueño.

Creció hasta tocar el cielo

el muro.

Sombra.

Soy negro.

Yazgo en la sombra.

Ya no mas la luz de mi sueño delante de mí,

encima de mí.

Solo el espeso muro.

Solo la sombra.

L U C Y 




William Wordsworth




Traducción del ingles: Germán Zuluaga Uribe
Ignorados senderos recorría
cerca al rio Paloma en primavera;

doncella como a nadie alabaría

y pocas para amar como ella era.

Violeta recatada en la musgosa

piedra, semiescondida al ojo humano,

como una estrella solitaria, hermosa,

que esta brillando en el azul lejano.

Vivió desconocida y solo algunos

supieron cuando Lucy se moría.

Hoy en su tumba esta. Ay! y a ninguno

le ha de doler como esta pena mía.




***

